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No se forja.un Ejercito, sino-,que está forjado
; . . Espr ia gritó a la conciencia de sus

N o ¿fe puede ya hablar de que el pueblo, el G o ­
bierno legítimo español, prepara'un Ejército Popular. 
No se puede hablar de esta manera, porque hay que 
ser más categórico, más-firme; en la expresión. La Es- 

, paña leal no está forjando un Ejército, sino que lo tie­
ne hecho: Esta es la realidad alejando todo apasiona­
miento parciaíista y enjuiciando su valor desde un pun­
to de mira im parcial.

A llá por los paises extranjeros, donde la pez 
reina entre los hombres, donde la normalidad invita a 
vivir atentos a los acontecimientos sangrientos que se 
desarrollan en España, es donde se aprecia el. positi­
vo valor de nuestro Ejército. A  lá gran obra que el 
pueblo ha creado al calor de la sangre caliente de sus 
soldados, no som os nosotros los que podemos dete­
nernos á contemplarlas. La guerra exige las máximas 
atenciones y es ella, solo ella la que.nos preocupa.

Pero el mundo, que tenía hecho un concepto po­
bre dé nuestra entrañable y desgarrada Ijtspaña, qué 
conocía por la infamante propaganda facciosa que no 
poseíamos dotes culturales y que ivam/iábaiuos verti­
ginosamente al caos, se .detiéni?.v Íio\,; A recapacitar. 
Producto de esta meditación es él orgullo del pueblo 
español. La odiosa nación ' italiana, destrozada en el 
fondo de su economía, herida de muerte por el propio 
peso de su soberbia, puso sus encanallados ojos en 
el rico tesoro de nuestro suelo p .itrio con la misma 
facilidad y propósitos que antes lo hiciera con la des­
dichada Abisinia.

N o sabía Italia ni nadie, lo orgulloso que se sen­
tía el pueblo con llam arse español. No sabían que a 
pesar de lasdiichas internas que por diferencias ideo­
lógicas sosteníam os, había algo que en reserva se 
mantenía intangible. Era E spaña, nuestra’ am ada,gran­
de y .liberal España, que en el fragor de ¡as suicidas 
luchas ideológicas, sufría en silencio no queriendo dar 

'• su grito hasta mejor ocasión. Y  cuando la gravedad 
del momento lo impuso, cuando e-1 reparto de nuestro 
suelo estaba próximo a efectuarse, España, nuestra 
Madre querida, elevó en alto sus gritos llamando a la 
conciencia de sus hijos. Y. una m aJre buena,chorrean­
do sangre de sus entrañas, malherida por- la traición 
de algunos.m alos hijos, tenía que ser defendida.

. Como por encanto natural desapareció todo.
¿Dónde están los anarquistas?, ¿dónde los comu­

nistas?! ¿dónde los socialistas?, ¿dónde, los republica­
nos? |En la vanguardia empuñando el fusil! y defen­
diendo con sin igual arrojo nuestra independencia que 
nadie, absolutamente nadie, podrá arrebatar, He aquí 
descifrado el por qué se apartaron del sentir del pue­
blo sus convicciones ideológicas.

■MHHI

Por sus va­
liosas coope­
raciones a la 
creación acer 
tada de nues­
tro gran Ejér 
cito Popular, 
por su bien, 
probado an­
tifascismo y 
vaientia, de­
dicamos hoy 
el editorial de 
nuestroper ió 
ü¡co a todos 
los componen 
tes de la 21 
División, co­
mo afectuosa 
prueba de ca­
riño y  estre­
chas relacio­
nes que exis­
ten por Bri­
gadas y  Ba­
tallones.
En estas li­

neas quere - . 
mo'i patenti­
zar que en la 
lucha que sos 
tenernos, en 
l a • 'forjación 
de es le poten 
te Ejército , 
nos sentimos 
con orgullos 
hoy más que 
nunca de sa­
bernos lia - 
mar soldados 
en el crítico 
instante que 
nuestra Ma­
dre España 
llamó a nues­
tra concien-

OS

Pero no es esto solo. Hay algo de m ás-valor, de 
más profundidad y es que el pueblo buscando la vic­
toria, afianzando'su triunfo, hizo la suprema obra de 
crear un Ejército de tipo, modernista, donde la disci­
plina, el respeto, el,tecnicismo y valentía, es algo que 
sobrepasando la vulgaridad de los' Ejércitos antiguos 
se ha abierto anchuroso campo para causar envidia 
a los paises’ que se sentían orgullosos de sil milita­
rismo.

- E s  inadmisible ya qüe se hable a estas alturas de 
algo que se está gestando. No. E s preciso hacer cons­
tar de una vez para siempre, que no gesta nada, que 
está gestado ya. Parece que no nos queremos acordar 
de que el Ejército tiranizado que padeció España, era 
una cosa caduca y empobrecida que se apagaba por 
imperativo de los privilegios y cosas malas que tenían 
lugar en interior dél Ejército. E s preciso resfrescar un 
poco la memoria solamente para que a nuestra mente 
surga el recuerdo de los escandalosos robos en todos 
los Parques de Intendencias. E s  preciso, urgente, en 
estos prehistóricos momentos de nuestra guerra, que 
se tenga en cuenta que aquel Ejército jamás veló pol­
la m oral militar que ineludiblemente compelía' a sus 
sagradas obligaciones. Ese Marruecos, pagado a pro-' 
ció de oro por España, puede hablar bien alio de 
aquel infamante militarismo, La guerra que en casi to­
das las épocas sostuvimos allí, es el baldón más igno­
minioso que cayó sobre ellos. Pura guerra comercial 
a costa de la sangre del pueblo donde los intereses 
de la nación se robaban a manos llenas.

Para sacar un exámeií de conductas justo y con­
creto de aquel Ejército con este, es preciso que con­
frontemos los hechos, que separemos diferencias. Aquí 
el hombre que ostenta un mando superior, tiene abro­
gada la grave responsabilidad de ordenar las cosas 
anteponiendo sus hechos para que. sirvan de ejemplo 
y estímulo a los demás. Aquí Iodo funciona bajo una 
perfecta controlación que culmina en rigurosas ins­
pecciones. Aquí no existen más intereses egoístas ni 
pretensiones de mando, ni fines.materialistas, que ga­
n arla  guerra por encima de todo y sobre lodo.

Analizado esto someramente, parangonando «las 
cosas y los' hechos que concurren en ambos 
bandos contendientes, sacamos nosotros la nota de 
sobresaliente. Es decir, que sin tapujos de ninguna 
clase, levantando honradamente nuestras frentes a la 
faz del mundo,.podemos decir con orgullo y de forma 
categórica sin dejar lugar a duda, que de las mismas 
entrañas de un pueblo que se mantenía dividido por 
disparidades de criterios, se ha hecho la más, perfecta 

'unión y el .Ejército más honroso que' tuvo España.

____ ______ cía.
\ Al fortalecer nuestras fuerzas, al emanar órdenes de la superioridad de mundos, es nuestra mayor obligación obedecer 
B y silenciar que. es uno de los requisitos indispensables para salar ser buenos soldados. Asi se triunla. Asi venceremos,
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2 EL E C O D E L  COMBATE

APRECIACIONES

U na vez quise a la rd ea r de s in ­
tético y  orig in alista  y  dije defi­
n iendo:.

M oral: todo aquello  que tiende 
a la con servación  de la vida. 
Inm oral: todo lo que tiende a d es­
truir la vida....

H oy recon ozco— noblesse ob lige 
—el concepto m aterialista, b re via­
rio  del epicureism o (1), producto 
—el concepto m ío, añ e jo —de una 
nubosidad social, de un contacto 
superficia l con la vida y  los hom ­
bres, de una caren cia  en absoluto 
del "v iv ir  con lo s d em ás".

E l tiem po, com o un acaro  dolo­
roso , lia  ido m arcando su rco s ad­
verso s  y  entonces la V ida se me 
presentó con la  toga de la So cie - 
dad^y me vi frente a  la  E tica , la 
Etica  de todos- lo s tiem pos y  la 
ívioral de todos lo s pueblos y de 
todos lo s  hom bres....

Y o  creí que la  m oral era lo  m e­
jor, lo más ju sto , norm al y  bueno 
y  resulta que es tam bién lo  peor, 
lo  injusto, anorm al y  m alo  según 
la E tica  H um ana.

^ R u d im en to s d e  u n  e n ­
sayo d e  co n irástacióñ .

D e m oral divina esquivem os 
h a b lar  ya que la s  re lig iones se 
niegan por la  E tica  y  adem ás ad ­
m itiendo que la s  relig iones só lo  
relacion an  a lo s hom bres con lo 
sobrenatural.

.... P ero  ah o ra  vem os la E tica  
dividida y  subdivid ida y es la m is­
ma E tica  aco plad a a los am bientes, 
costum bres y c ircu n stan cias.

Un an trop ófago  con sidera como 
muy m oral, el .d evo ra r a l prójim o, 
tanto com o n osotros com er carne 
de ternera, tanto com o vestirn os 
m ientras e llo s van  desnudos...

¿Q uien es m ás inm oral: el c ri­
m inal o el verdugo? H ay  unos 
C ód igos que acu san  al crim inal y  
am paran  al verdugo en nom bre 
del D erecho y de E tica . E s  la M o­
ra l legislativa.

Y  hay  la M oral m ilitar, que lanza 
un ejército  contra, un pueblo por 
el “ engrandecim iento de la P a tr ia " .

E x iste  la  M oral política, en hom ­
bre de la cual se en gaña a los 
pueblos.

Y  está la M oral civil¡ subd ivi­

dida y a ; la  m oral de los p riv ile­
gios. La m oral permite que se com ­
pren la s  con cien cias. Y  la oratoria 
y el sofism a están en venta, su rg i­
dos de los tratados de E tica ; asi, 
un cap italista  tendrá siem pre m ás 
razón juríd ica y  m ás derecho que 
un explotado por él m ism o.

H ay que tener en cuenta que la 
M oral no es seden taria; es v a r ia ­
ble y  circunstancial. La M oral de 
hoy n'o serv irá  para .m añan a, 
cuando h aya  cam biado el m otivo 
o el su ceso  original.

E s ta ' toda, pues, es la E tica ; la 
Etica  H um ana, legal p ropiciato­
ria... m oral. O tra M oral no se con­
cibe, no es adm isible; vo lve ría  a 
se r  circu n stan cia l y  aplicable.

U n objetor: “ P od ría  crearse  una 
Etica  esen cia l, inviolab le, que 
prendiera en la  entraña de la N a ­
turaleza y  ella fuera su  propio
jUcZ11....

N o  toquem os la N atu raleza, ella 
no debe m an charse de .E tica ; ella 
no podría se r  juez. ¿Q ué im porta 

- nuestros actos a  la  N aturaleza? 
C uando un hom bre mata a  otro, 
ella no rep ara nada; perm anece 
im pasible. Son  los hom bres erig i­
dos en jueces lo s que castigan  ni 
que m ató o la propia conciencia 
de éste. La N atu ra leza , pues, sigue

itoifea fes libros!
En  este tiempo de deshum aniza­

ción en que se im pone la necesidad 
de atender a m enesteres que están 
colocados diam etralm ente opues­
tos a nuestros principios de hum a­
nidad y construcción .c r e a d o r a -  
consecuencia fo rzosa de la situa­

ción a que tan alevosam ente se 
nos ha co lo cad o — , conviene ño 
o lv id ar los lib ros. C la ro  que, en 
buena lógica, se puede argü ir que 
éstos, de naturaleza p asiva , han 

p asad o  a segundo plano en el pre­
sente de su actividad  y dinam ism o 
nunca v istos, creadores de una 
riqueza so cia l que dará sus ópti­
mos frutos a no tardar. C laro  que, 

sin necesidad de pen sarlo  mucho, 
se im pone una so la  consigna: la 
de lo grar la victoria cuanto antes, 
y  que ella  sea ap lastante, sobre el 
enem igo, valiéndon os de todos los 
resortes que nos su g iera  nuestra 
lozana y sutil im aginación, puesta 

al serv ic io  de la' realización  m ás 
grande que están a punto de ver 
los s ig los y de sab o rear  el orbe 
c ivilizado. N aturalm ente que, si 
cabe, hem os de con cen trar nuestra 
m áxim a atención en el blanco de 

nim so la  n ecesidad , que es la tínica 
del momento: la de contar por s e ­
gu ra, sin  el m ás insignificante 
punta finco, la R evolución , ésta 
inigualable gesta que asom bra a 
todo buen civilizado.

Todo esto sabem os. Pero es pre­
c iso  saber, adem ás que esa  victo­
ria que anhelam os y que aparece 
y a  en el término m edio del escena 

rio <le nuestras hero icid ad es, no 
va ti lo g rarse  en toda su plenitud, 
cititl es nuestra ferviente asp ira '

ción , s i descontam os da ella el fac­
tor libro.

H ay  que preven irse a  tiempo. 
La lucha actual, que tiene una 
buena dosis de fiereza e in ferio ri­
dad, no debe con vertirse , p ara n o s­
otros, los que siem pre hem os m an­
tenido esbelto el pabellón de n ues­
tra perso nalid ad  pensante y  em o­
tiva, en el agente patógeno que 
ponga fin a la  sen sib ilidad  y al 
fuego interior de un an sia  eterna 
de m ejoram iento que h asta  estos 
instantes nos ha anim ado. P en se­
m os que el lib ro , el buen libro, no 
im porta por qué autor escrito , 
siem pre que lo  h aya s id o  por un 
hom bre de idealism o, de senti­
m ientos y  virtudes, fué el que, 
ayer, .en vu eltos en un am biente 
societario  infecto, n os hizo con o­
cer la s con traried ad es y desen ga­
ños de una v ida errónea y calam i­
tosa, y,' despertando a lo v ivo  el 
fuego de nuestros sentim ientos 
adorm ecidos, am od orrados, nos 
com unicó fortaleza m oral p ara re­
sistir la s  ad versid ades y atrope­
llos, y  a la par, nos hizo el gran  
serv ic io  de enriquecer nuestros 
conocim ientos de la vida y com u­
nicarnos entusiasm o y  esperanza 
alen tadores para el porvenir.

[No olvidem os al libro! (Sería 
un solem ne a g ra v io  inferido al 
co loso  de nuestros ideaicsl Q ue la 
posición dem asiado vu lgar que nos 
hem os v isto  ob ligad os a ocupar 
en esta hora de responsabilidad  
h istórica y de transform ación  lu ­
men,¡a y g lo rio sa , no nos vuelva 
insen sib les, y  com o (al, lam enta­
blemente m aterialista.

M editem os bien. Pensem os a

cada instante en que, si bien un 
idealism o .dem asiado ab stracto  es- 
una rem ora para llevar adelante la 
realidad , g ran d io sa  realid ad  la 
nuestra, nunca podrem os p rescin ­
dir, para  actuar con fortuna y 

■ acierto, en bien de nu'estras adm i­
rab les  asp ira c io n es, de la fuente 
de cuyo interior brota1? nuestra 
idealidad. E l pensamiento^, ahova 
y  siem pre, ha de segu ir fu n cion an ­
do sin  d escan so , sin  perm itir que 
se estanque, porque él es el héroe 
que m archa en la van gu ard ia  de 
las  gran d es realizacio nes, y para 
m antenerlo así, tan enhiesto, tan 
m ajestuoso, tan p róspero  y triun­
fante, ha de verse elevado por la 
m editación serena, por la lectura 
razon ad a, por la  com prensión 
c lara  y por el sentim iento efec­
t iv o ... cualidades que hem os de 
poner en m archa con el lib ro , ]si, 
con el libro! en las m anos y  los 
.ojos fijos en él.

¿H ubiéram os lo g rad o , no ya o r­
denar l.a econom ía y la vida so cia l 
de la retaguardia , del territorio li­
brado deL yugo fa sc is ta , sin o ven ­
cerle con las m ism as arm as que él 
quiso em plear para ju zgarn os, a 
no ser por el libro que nos había 
dicho antes com o teníam os que 
proceder para cam biar la s institu­
cion es que se resistían  a d esap a­
recer y que infundió entusiasm o a 
nuestro s e r ’ para segu ir adelánte

inm utable. Por eso  lo s hombres 
hieferon la s  leyes; por eso hicieron 
la Etica.

S ó lo  ex iste  el recu rso  individual: 
una E tica  de cad a uno; una Moral 
de cada conciencia .

Rom per sobre el A ltar de la 
E tica  H um ana la Linterna de Dió- 
g e n e í el G ran  M aestro. Y  obrar 
sin el im pulso del engranaje social. 
D ejar de ser el autóm ata del Todo 
v se r  el ego libre.

S e r  estoico: el lem a de los libres.
Un libre es un individualista (no 

un so litario). Y  un individualista 
es un fisó so fo .

. <). Fernández R.

( 1) — C on sideran do, que la E s ­
cuela de este m aterialista, (Ep icu­
ro) preconizaba el goce de lo s sen­
tidos y del esp íritu , dentro de lo 
estricto y norm al, conio el sum un 
bonuvn de la v ida, siendo la reali­
zación  de esos go ces, el objeto 
único de nuestra ex isten cia . Y  no 
com o creen algu n os, que Epicuro 
era  una encarn ación  de la crápula 
y  el v icio . A sí, pues, la  m oral de 
E p icu ro , era casi puram ente m ate­
ria lista .

N . D E L  A.

sin d esm ayar, cam ino de la v ic ­
toria?

A sí, pues si antes fué preciso el 
libro para conducirnos al logro  de 
lo que ex istió  durante añ os y 
añ os en la mente y  en el corazón 
de los hom bres, áv idos de reno­
vación y  de m ejor convivencia, 
m ás preciso es hoy que se nos ha 

' ven ido encim a por efecto de aque­
lla hum ana incubación , la realidad 
que transform a un m undoideal.cn  
un mundo práctico, ’ de una reali­
zación sorprendente.

N o abandonem os el libro. R in­
d ám osle, ah ora m ás que en otra 
época, sin descuidar tam poco ni 
un átom o las n ecesidades surgidas, 
el honor que le es m erecido, y  este 
h o n o r es el de aco rd arn os de el 
en el instante en que cese nuestra 
cotidiana actividad al serv ic io  de la 
R evolución , en la defensa van ­
gu ard ista . unos, y otros en la lucha 
creadora de la retaguardia , y co­
g id o  am orosam ente entre las ma­
nos, lo s o jos fijos en él la mente 
ab ierta a .s u s  consejos y enseñan­
zas, la atención toda puesta en la 
lectura, com o ab stra íd os del mun­
do que nos circunda, digam os:

O h, libro; a tí debem os la luz 
que se enciende en la T ierra y la 
m aravilla  que se obra en el U ni­
verso!

JI.IAN M A R T IN E Z  RO CA  

(De “ Tierra y Libertad")

Serenidad, mucha tranquilidad pora saber esperar el úl­
timo momento para alcanzar la victoria. Silenciar y obedecer, 
es uno de los factores más importantes que intervienen cu la 
contienda. lili este orden, nuestro Ejército, mantiene firme su 
obediencia, digna por todos conceptos de los m ayores elogios, 
pues nuestros soldados viven este momento grave, creándose 
para si la responsabilidad contraída de disciplinarse para afian­
zar cada vez mas nuestro Ejército,, obra am asada en el fragor 
de la lucha, que por serlo tiene doble valor y respetos má­
ximos, i ’
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EL ECO DEL COMBATE,

¿Qué és Intendencia?

¿Cual és su misión?

¿Cómo funciona?

m

L ;¿os improperios, la  lengua infame y la 
bru ta lidad  de Queipo, dirigiendo la p a la ­
b ra  por rad io  en estos últimos días, saca 
de relieve, un decaimiento bastan te  acen­
tuado. Ya parece que 'a l charla tan  de Se­
villa no  le queda más que su lengua vipe­
rina. Los s ín tom as de su derro ta  se. cla­
rean  grandem ente  y procura  justificar su 
derro ta  acusando  e insu ltando  a Francia  
de p res tarnos  ayuda. Todo es inútil po r­
que el m undo conoce ya de sobra  los 
juegos m alabaris tas  del tra idor y sus vo­
ces caen en el vacío.

A los. 
Delegados Políticos

Intendencia,-es en el E jército , lo 
que el corazón  es • en el cuerpo; 
la parte esen cia] de su funciona­
m iento; pues as í com o el corazón 
m odifica y re p a r le 'la  sangre’ que 
permite a l cerebro dirig ir lo s actos 
m ecán icos del cuerpo y a .  los 
m iem bros de éste', da fuerzas para 
cum plir la  acción d irecfora de la 
cabeza. Intendencia, m odifica y 
reparte los elem entos que han de 
sostener al cerebro de los E jé rc i­
tos (el E stad o  M ayor) y  que han 

■ de d ar fuerza al restó dé lo s miem­
bros (Infantería, C a b a lle r ía ,, etc.) 
que han. de cum plir lo s m andatos 
de ese cerebro.

E l papel de Indendencia en el 
E jérc ito , es t^n im portante como 
el de cualqu ier o tra  A rm a o Se rv i­
cio. N o  cabe duda que un E jérc ito  
sin In fantería no ■ puede existir; 
pero.... ¿Puede h aber un E jérc ito  
sin Intendencia? Indudablem ente, 
nó, Pudiéram os decir aquí sin te­
m or a pecar de jactan cioso s que 
Intendencia es qu izás el serv ico  
que regula con su buen o mal fun­
cionam iento la buena o m a la 'm o ­
ral de la s  U nid ad es com batientes.

E n  la actualid ad , en nuestro 
E jérc ito  Popular, Intendencia ocu­
pa un puesto m ás preem inente que 
en aquel E jérc ito  que la acción  del 
pueblo va destruyendo. Los prin ­
c ip io s dem ocráticos en que se b asa 
la conducía de las c la ses  d irecto­
ras  de nuestro ' E jerc ito  Popular, 
hacen que hoy la lab o r de Inten­
dencia tenga que se r  m ás fructí­
fera , m ás honrada y  m ás cla ra , 
que hasta el 18 de Julio lo fué y 
m ás, en su  relación  Con la  tropa, 
es decir: con el soldado.

■ En  la s  B rigadas, la Intendencia 
ocupa el m ism o puesto, es la m is­
ma pieza im portantísim a que en el 
conjunto del E jército.

La labor de la s  Intendencias de 
las  B rig a d a s, cu la s  actuales cir­
cun stancias es m u y  penosa y  110 
siem pre el interés de los Intenden­
tes se ye recom pensado con la 
obtención de los frutos que de su 
gestión se esperaban . M ay que 
luchar con un difícil problem a: la 
la escasez de toda c lase  de artícu­
los que en todas la s  gu erras (y m ás 
en las internas) es lógico se deje 
sentir, y con la poca preparación 
política de cam pesinos y alcaldes 
de pueblo, que sin  pen sarlo  ellos, 
sabotean  la labor ya  de por sí in ; 
fructuosa.

D ije antes, que la lab o r de In­
tendencia en nuestro E jército  ha 
de ser hoy, m ás honrada y m ás 
c la ra  y esto tienden estes artículos 
que seinarialm ente ap arecerán  ^11 
esle periódico: a dem ostrar <(u<¡

la labor ¡Je Intendencia es hoy ab ­
solutam ente honrada y  clara  y, 
sucesivam ente, el so ldado podrá 
conocer hasta sus m ás íntim os de­
talles el engranaje que m ueve lo 
que a muchos .parece com plicada 
m áquina de Intendencia.

U na pruba de-cuanto antes dije 
respecto a la im portancia de In­
tendencia es, si.n duda algun a, el 
interés qUe dem uestran Jefes y 
C o m isario s  en todo aquello  que 
se-re fiere a m anutención y vestua­
rio-de la fuerza, y  de com o procu­
ran unos y o t r o s  con interés que 
sean  " s u s "  so ld ados, “ s u s "  com­
pañeros, los m ejor alim entados 
y lo m ejor vestidos. A  veces, este 
interés, resulta perjudicial ya  que 
sin él la s m ás de la s  veces hacen 
que los repartos no sean  todo lo 
equitativos que debieran ser.

Un intendente, no es un tendero, 
y  esto deben aprenderlo bien unos 
y otros. C on frecuencia surjen d is­

c u s io n e s  sobre la cantidad y ca li­
dad de lo s 'a rtícu lo s  que se han  de 
sum inistrar. C ad a cual quiere p ara 
su U nidad lo m ejor y  en m ayor 
cantidad, sin  pen sar que hay  mu­
ch as U nidades, muchos com pañe­
ros, qué tienen el m ismo p alad ar, 
el m ismo cuerpo, la s m ism as nece­
sidades y, por 16 tanto, lo s m ism os 
derechos a  probar y obtener de 
todo aquello que, con un com pañe­
rism o nial entendido, se  quiere 
aca p arar  y... aquí la labor del In­
tendente:' P ro cu rar que, lo  m alo y 
lo bueno, lo perciban todos por 
igual.

Intendencia, 110 es un alm acén, 
. una tienda, que necesita vender y 

obtener beneficios; Intendecia, 110 
es un particu lar: cuya mira es el 
lucro propio, sin o un depositario 
del E stad o  en cargado por éste de 
distribuir con equidad lo .que el 
E stad o  cree n ecesario  para el so s ­
tenim iento de sus hom bres.

He aquí pues, en lineas gen era­
les contestada la prim er pregunta 
que aparece en este artículo;. In­
tendencia es el C orazón del E jé r­
cito y un alm acenista del lis iad o  
que cela porque todos los- delenso- 
res de aquel reciban  igual vestua­
rio e igu ales condiciones de vida, 
siem pre que ellos es posible.

E11 el artículo de la próxim a se­
m ana contestarem os a la segunda 
pregunta, esperando de todos 110 
vean  en estos renglones 1111 afán 
de exponer dotes literarias que no 
existen , sino el deseo de que para 
los cam aradas soldados 110 sea 1111 
secretó im penetrable la actuación 
de Intendencia y  sus hombres.

E L  IN T E N D E N T E  X

A  vo so tro s que so is la antesala 
del C om isariad o, me dirijo para 
a len taros en la gran  obra que os 
ha s id o  eiicom entada.

A  nadie m ás que a  vosotros le 
incumbe hacer grand iosa vuestra 
obra, que si sabéis in erpretar bien 
vuestra m isión dentro del Ejército 
Popular, lia de tener indiscutible­
mente, m aravillosos resultados.

E s  indudable, que, estando vues­
tro puesto entre el soldado, vuestra 
labor puede ser fructífera en todos 
los órdenes. Porque habéis de te­
ner presente que, a vosotros más 
que a nadie, o s  ob liga un deber 
im perioso, una ineludible necesi­
dad, a levan tar por encim a de lodo 
la m oral com bativa del soldado, 
es decir, habéis de ser  el nervio 
vital del E jército ; pero entenderlo 
bien: ante todo habéis dé dar fé 
de vida propia , enfocando el haz 
de luz del reflector de nuestra vic­
toria hacia vosotros mism os, para 
que desde fuera aprendan los de­
m ás, com portándose siem pre con 
fidelidad ética, en relación con la 
m isión que teneis encom endada.

Vivim os m omentos de intensa 
emoción dram ática, 110 solamente 
por lo que do brutal liene esta lu­
cha em peñada contra el fascism o 
internacional por nuestro pueblo, 
sino porque hoy esleimos en esos 
momentos históricos que soñam ps 
y hay  que p lasm arlos 'en realid a­
des, que son los momentos inten­
so s  del sacrific io ; y a vosotros 
únicam ente os com pete.esta labor. 
V italizar, vigorizar, espiritualizar 
y hacer del E jército  una mole in­
franqueable ante el fascism o, por­
que en los espíritus fuertes y po­
seídos de un ideal, 110 puede caber 
otra idea que 110 sea la del triunfo, 
y  estos espíritus som os nosotros, 
Pero vosotros para realizar bien 
esta ob ra, habéis de hacer ver al

soldado, la realidad del [momento 
y  de nuestra guerra con todas las 
consecuencias, para que no decai­
ga su ánimo, porque hay que tener 
en cuenta que, en nuestro Ejercito 
al ser organizado militarmente, 110 
queda ya nada de nuestras g lorio­
sas  m ilicias prim itivas, que fueron 
im provisadas para detener el avan ­
ce del fascism o que invadía nues­
tra querida E spañ a.

Luego, los hombres m ás repre­
sentativos de nuestras organiza­
ciones y con ellos todos los anti­
fasc istas de E sp añ a, vieron la ine­
ludible necesidad de organizar un 
potente E jército , con una discipli­
na férrea y lina fe ciega en los 
m andos, como único medio de ob­
tener la victoria .contra el fasc is­
mo.

Pues bien: esto es una cosa que 
lodavía 110 lia sido entendida por 
algun os soldados, e inconsciente­
mente quieren anteponer— para si 
— lo s postulados de la organiza­
ción a las órdenes m ilitares. Y 
estos so is vosotros, quien única­
mente teneis el deber de encauzar 
este problem a, haciéndole com ­
prender que los hombres más cons­
cientes de nuestros principios idea­
listas, lian hecho dejación de sus 
nobles asp iraciones, por entender 
que si todos y cada uno seguíam os 
aferrados a nuestra ideal, 110 lle­
gara r a consolidarse el bloque an­
tifascista, y por consiguiente todos 
por igual, hubiéram os sido ap las­
tados por el fascism o. Y ante 
este dilem a, es preferible optar 
prim ero por darle muerte al fa s­
cism o, conservando la energía de 
nuestro ideal, hasta term inar la 
contienda.

Por tanto, por altera, seamos 
militares por .conciencia propia.

J. I»,
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EL ECO DEL CO
S e m a n a r io  g r a t u i t o ,  ó rg a n o  d e l B a ta l ló n  J l 5 ,  3 .o  d e  l a  7 9  B r id a d a  « M i x t a  (a n te s  d e  J u a n  A rc a s )

F/.s m liy cómodo gobernar con 
elílátiéo  en la mano y  ejercien­
do las m ayores de Jas brutali­
dades. P ero  s i los cabecillas de 
la sublevación quieren saber 
quien es el pueblo que le per­
m itan qué.ne m anifiesten y  se 
convencerán que en España no 
existe m ás que antifascism o.

Un hombre de Iimpió historial revolucionario
o [.as confusiones-de los prim eros m omentos de la gu erra, cuando ■ 

los 'nombres que ñ o tiznen un criterio y a rra ig a d o  convencim iento id e o ­
lógico, se apresuraban  a encuadrarse donde m ás conveniente le era , 
porque jam ás sintieron en su s  alm as la s  in justicias so c ia les, por s u s . 
abolengos de extirpe m ilitarista , lm K  ion n i..chos,'que despreciándolo  
todo supieron co locarse  a l dictado de su .p rop ia  conciencia.

La gu erra , lia tenido la  virtud de co lo car a cada cual en-el lu g a r ' 
que le corrresponde y aún m ás.'de-afian zar su probado antifascism o 
criándo los hechos tenían lu gar en tiem pos norm ales.

E s  de justicia hoy, hacem in  detenido recuento de aq u e llos valo- 
lores que por im perativo de su s concien cias, se mantienen firm es en el 
lugar que la guerra les ha colocado. En  estas, c ircuntancias y con las 
pretensiones nada m ás de hacer patente nuestro- agradecim iento como 
antifascistas, h acia  los. hom bres que con sus, v a lio sa s  coo peraciones 
coadyuvan a l triunfo de n uestras arm as, hemos^de traer hoy-a la s  le tras 
de molde al digno Jefe de la 80 B rig a d a  M ixta, que con nn silen cio  p ro ­
fundo, con servand o siem pre su característica  m odestia, viene d esarro ­
llando al frente de su B rigada , una labor de todo punto encom iástica.

■ Hom bre de carrera  m ilitar supo despreciarla  por un bello  ideal, 
cuando eí honor m ilitar era a lgo  que repugn aba a la conciencia de todo 
ser hum ano, que albergara sentim ientos. A co p lad o  al ritm o de la vida 
civil, pronto supo d estacarse  por su  espíritu ám plio de lib eral, y su ca- 
pacidad social. Fue uno de los prim etos que regañaro n  con el d esarro llo  
de la República del 31 , á la que le hizo fuerte oposición  por entender 
no era aquello lo que venía a llenar la s  an s ias  del pueblo. Esta  s in ceri­
dad muy su ya , le va lió  m ás de una vez, d ar con su s  huesos en la s  frias 
m azm orras de una cárcel.

M ás tarde, coordinando con otros tantos com pañeros, un pro­
gram a que v ivía  arra ig a d o  en sii alm a, y que quería ponerlo en práctica  
para beneficio del pueblo, se dedicó de lleno a una exten sísim a p ro p a­
ganda oral y escrita , y fue entonces cuando la personalidad  del hoy. 
entrañable Jefe, tom ó gran  alcance en la s  esfe ra s  de las organ izacion es 
obreras. ¿Q uien no recuerda aquel Partido que titulándose S o c ia l R e v o ­
lucionario, extendió la llam a de la verdadera justicia so cia l hasta por 
los m ás apartados rincones de E sp a ñ a ?  ¿Q uien no recuerde) con satis-

NUESTKOS SOLDADOS EN 15b FRENTE

m
ÍVt!>í‘

En  el frente, como en (odas partes, el so ldado del E jército  
P opular, se distingue por su jilto grado de cultura y su s g ran ­
des deseos de aprender. La Estam pa nuestra esta m anifiesta 
realidad , apareciend o ' n uestros so ld ado s en ,sns ratos de ocio, 
con lo s libros y P rensa en la m ano. .

M ientras'al otro lado de nuestra zona, a los so ld ado s se  les 
inculca a od iar, a a se s in a r  y  m antener bastardo s instintos, a 
los hom bres qfle com ponen nuestro E jército , se les instruye, se 
les educa en el libro  y s if ie s  enseña a am ar.

Esto e,s algo que distancia a una zona de otra. Por eso, y por 
el coraje de nuestros soldados eii la lucha, nuestra victoria es 
algo que no deja higar a duda,

¡ fa ctió n  conio el proletariado sevillan o  en su época de níás agitación 
■social seguía a aquellos hom bres.en su s lu ch as y orien tacion es?

C uando las v icisitudes de aquella ex trao rd in aria  labor abrió 
mella a aquel gran  Partido, cuando todo parecía haber llegado el mo. 
mentó de las grand es realizacio n es, porque el pueblo había v isto como 
a lgo  ihm énsó y sa lva d o r io que aquello  representaba lo s hom bres de un 
republicanism o netam ente burgués, que se  h ab ían  espar/tado al solo 
anuncio del p rogreso  so c ia l del pueblo españ ol, com enzaron a ejercer 
su represión  que no bastaron  ni con m ucho, para reducir a su s  cap ri­
chos á lo s que ya supieron  trazar el cam ino a  las  m asas proletarias.

A c a so  el dolor duerm a aún tod avía  e n 'e l’ altna revo lucio n aria  de 
estos- hom bres por que qu izás dé rea lizarse  la s  asp ira c io n es  que en 
tribunas y  P rensa se señ alab an , a estas h o ras con seguridad  110 hubié­
sem os tenido que lam entar la  crueldad .sin lím ites de la brutalidad 
facc io sa .

Pero donde h ay  convencim ientos 110 existen  am argu ras, y he 
aquí, al hombre que con su inteligencia c la ra , con v isión  exacta del 

■.momento y  la s  con secu en cias de la .gu erra , ocupa hoy un lu gar de res­
ponsabilidad  cooperand o extraord inariam ente a l triunfo de nuestras 
arm as y quizás tam bién ab rigad o  al ca lo r  de lo que su  mente un día le 
trazara para tranquilidad  y b ienestar de E sp a ñ a .

C om o el pasado 110 puede b o rra rse , com o el agradecim ien to del 
pueblo es a lgo  muy su y o , tío puede o lv id arse  el nom bre de aquel gran 
lu ch ador de tem ple sereno y cualidades excelentes que se llam a C arlo s  

..C uerd as.
A  este gran  hom bre le debíam os a lgo  que 110 podem os por 110 

zaherir su suceptib ilídád. p lasm ar en el papel, pero trazam os estas m o­
destas y  m al h ilva n ad as lin eas, para instarle a  la pelea y a  que sabem os 
que, de su s dotes cu ltu ra les y  m ilitar el pueblo espera m ucho. Salud 
C a rlo s , com o cariñosam ente le llam aba el pueblo savillan o .

jSoldadol Limpia tu fusil, cuídalo como a tí mismo, 
que eso representa tanto como fu propia vida. E l fusil 

'. es tu mejor y m ás fiel compañero, sí lo abandonas, si lo 
descuidas, ten en cuenta que 110 te quieres a tí mismo. 
E l fusil te acom paña en tu lucha,"es tu arma defensiva y 
y si lo abandonas, si te descuidas1 en su  limpieza, con 
seguridad qiie sus disparos no salen con la precisión que 
debieran.

Por todo esto cam arada soldado, procura tener' en 
debidas condiciones tu armamento.

E l pasad o dom ingo y en el Cam-' 
po de Fútbol de esta C iudad, a 
la s 3 de la tarde, tuvo lu gar un 
interesante encuentro entre el 3.° 
y 4 .° B atallón  de la 79 B rigada 
M ixta.

E l partido que resultó brillante 
por la -ca lid a d  de los jugadores 
que en él ijitervim eron y por la 
nobleza puesta en las  ju gad as de 
am bos contendientes, term ino con 
la victoria del 3.° por 4 a 0.

P artido  com o éste, deben o rg a ­
n izarse muy a m enudo, pues a 
p a 'te  de la d istración  correspon ­
diente para los com batientes, es 
un deporte de puro e jercicio  que 
es bien ap rovech ad o  por los ju g a­
dores.

Q uerem os hacer d estacar de este 
encuentro el bonito conjunto de 
valores que posee el 3 ." Batallón, 
a  liSs que se deben entrenar, en la 
entera seguridad , que a 110 lardar 
m ucho, con taría  con 1111 potente 
equipo d ifícil'de vencer.

S i quieres ser buen soldado, comienza por respetar las ór­
denes que emanan eje tus .superiores. De esta forma 
com enzarás a conocer la disciplina que indiscutible­
mente te elevará a la categoría de un buen militar y 
pronto, al destacarte en este orden, m erecerás de tus 
jefes los mejores aprecios y ¿arillos.
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